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DISCURSOS Y DOCUMENTOS 

México por la paz, el desarrollo y la integración centroamericana* 

En nombre del pueblo y del gobierno de México extien­
do a ustedes una bienvenida fraternal y cordial. Su pre­
sencia en esta ciudad de Tuxtla Gutiérrez nos halaga y 
nos honra. 

Chiapas, estado fronterizo y puente de cruces e inter­
cambios con los países del istmo, es hoy también puerta 
generosa de entendimiento mutuo, de avance en co­
mún. Damos ahora prueba del ánimo que nos asiste 
para generalizar la paz, alentar la democracia y reavivar 
el desarrollo de la región. 

Nuestros pueblos han decidido elevar sus condicio­
nes de vida y preservar independencia, autonomía y dig­
nidad. El camino recorrido no ha estado exento de mo­
mentos dolorosos, pero ningún obstáculo ha probado 
ser más grande que el temple de nuestros pueblos. En el 
pasado, las circunstancias de un mundo adverso y las 
dificultades económicas que compartió la región no im­
pidieron importantes realizaciones en la cooperación en­
tre nuestros países. 

Con más razón hoy tenemos una oportunidad excep­
cional para sumar fuerzas y promover un horizonte más 
amplio para nuestras sociedades. Hoy las circunstancias 
han cambiado y las voluntades se aproximan. Este es el 
momento propicio. En el mundo de hoy en día es poco 
lo que podría avanzar un país si pretendiera hacerlo en 
forma aislada. 

El contexto internacional 

La gran transformación mundial exige respuestas 
decisivas de cada nación, una que escuche la voz Intima 
de sus pueblos, que asegure la capacidad de competir 
por los mercados, por las tecnologías, por un papel acti­
vo en la nueva configuración global. La cooperación 
para el desarrollo es no sólo un principio de la acción 
exterior de México y América Latina: es una necesidad 
para asegurar la viabilidad futura de las naciones. Nues­
tros países que comparten, además de la vecindad geo­
gráfica, una comunidad distinguida y cultural, historia, 
valores y tradiciones, pueden enfrentar unidos, con ma-

* Palabras del presidente Carlos Salinas de Gortari, durante la cena
que ofreció en honor de los presidentes centroamericanos.

yor vigor, las nuevas realidades mundiales, aprovechar 
sus oportunidades y anticiparse a sus retos. 

El mundo del final de la guerra fria, es también un 
mundo de incertidumbres. Hace tan sólo unos meses, 
celebramos el triunfo de la libertad en nuestro continen­
te y en los países de la Europa Central y del Este; hoy, el 
panorama se ha ensombrecido con la amenaza de una 
guerra en el Golfo Pérsico, con consecuencias para 
unos y para otros. No perderemos la esperanza que sea 
a través del diélogo y la negociación como se resuelva 
este conflicto. Queremos que prevalezca el derecho in­
ternacional y que sea el diélogo el cambio de su ejecu­
ción. Queremos estabilidad en los precios del petróleo y 
que sea el encuentro de voluntades el que libere la aten­
ción del mundo de las regiones para responder a los 
grandes problemas de la calidad de vida de los hombres 
y mujeres, de los nif'los y de los jóvenes. 

Paz y desarrollo en América Central 

Los pueblos de nuestra región tienen voluntad de paz y 
desarrollo; no habrá desarrollo si esté ausente la paz, y 
para que la paz se consolide necesitamos el desarrollo. 
Estos son los temas de nuestro encuentro. Valoramos los 
grandes esfuerzos de los países centroamericanos en fa­
vor de la concordia y la seguridad. Estamos todos con­
vencidos que es ésta la condición esencial para que 
fructifique en cada país el empeiio productivo y de justi­
cia de los pueblos. Como ustedes lo han sostenido, 
desarrollo y paz conforman un binomio indisoluble. Sin 
uno de ellos no es posible alcanzar el otro. Ademés, la 
paz puede garantizarse a través del respeto irrestricto a 
la soberanía de las naciones y al interior de ellas, de la 
soberanía popular. Por eso, el papel de México no es ni 
seré otro que apoyar, sin intromisiones, la voluntad 
misma de los países del istmo y contribuir si así le es so­
licitado, al diélogo para la paz y el desarrollo. 

México comparte las propuestas de la novena cum­
bre de mandatarios centroamericanos que tuvo lugar en 
Puntarenas, Costa Rica, en diciembre de 1990. Ahí que­
dó identificada con gran claridad la idea de que la paz 
centroamericana es una, integral e indivisible, y que 
toda situación de violencia, dondequiera que esta se 
produzca, extiende sus efectos negativos a toda la re-
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gión. Apoyamos, por eso, los trabajos de la Comisión 
de Seguridad Centroamericana en favor de la suscrip­
ción de un acuerdo en materia de seguridad, verifica­
ción, control y limitación de armamentos y efectivos mi­
litares. 

En esa cumbre quedó plasmada, también, la necesi­
dad de desarrollar y transformar los sectores 
productivos de América Central, recabar el apoyo de los 
organismos financieros internacionales, y encontrar una 
solución definitiva al problema de la deuda externa de 
los países del área. Ese sentir centroamericano ha con­
tenido, a lo largo de la última década, y ahora con ma­
yor intensidad, iniciativas para ampliar la cooperación 
en todos los órdenes: bilaterial y multilateral. Así se 
explica, del Acuerdo de San José, periódicamente reno­
vado, el apoyo a las gestiones de paz y las acciones del 
Grupo de Río, el nuevo pacto energético con Venezuela 
y Colombia. Hoy se agregan nuevas iniciativas más inte­
grales y más decididas. Desde octubre de 1990, México 
pasó a ser miembro del Banco Centroamericano de Inte­
gración Económica y se ha comprometido a canalizar, a 
través de esta institución, recursos para financiar el 
desarrollo. Asimismo, hemos instrumentado diversos 
mecanismos para el tratamiento de la deuda centroame­
ricana con México, y en materia energética, además del 
suministro estable y seguro del petróleo, hemos fomen­
tado la generación y aprovechamiento de la energía 
eléctrica, sus alternativas y un óptimo aprovechamiento 
de los recursos de la cuenta energética. 

Integración económica centroamericana: 
el papel de México 

Hoy vemos con gran aliento la nueva iniciativa de inte­
gración económica de los países centroamericanos, 
ambiciosa en metas, pero con sentido práctico. Tam­
bién el interés que compartimos de forjar una nueva 
complementación con México, Venezuela y Colombia, 
y reconozco aquí la acción decidida del presidente 
Carlos Andrés F- 9rez, de Venezuela, y del presidente Cé­
Sc:lr Gaviria, de Colombia. 

Los acuerdos que suscribiremos apoyarán la nueva 
arquitectura de nuestros vínculos. En el Acuerdo Gene­
ral de Cooperación, el Acuerdo de Complementación 
Económica y el Acuerdo de Liberación Comercial, desti­
nado a conformar una zona de libre comercio entre Mé­
xico y Centroamérica, crean las bases para esta nueva 
era de renovada amistad y firmes compromisos. 

El primero da el marco general para aproximar a 
nuestras sociedades en todos los árnbitos. El acuerdo 
de complementación económica abarca materias espe·­
cíficas de intercambio, tales como políticas y técnicas 
comerciales, financieras, monetarias, de hacienda 
pública y de transporte, y establece las bases para im­
pulsar la oferta exportable de Centroamérica a México, 
movilizar inversiones y cooperar para el abastecimiento 
de energéticos. 

DISCURSOS Y DOCUMENTOS 

El programa de liberación comercial establece como 
objetivo conformar una zona de libre comercio, lo que 
la convertiría en la primera región con la que México esta­
blecería un espacio económico de esta significación. De 
él pueden desprenderse beneficios tangibles para 
nuestras naciones. 

En lo interno, el gobierno de México ha establecido la 
Comisión Mexicana para la Cooperación con Centro­
américa, la cual constituye un esfuerzo sin precedente 
de coordinación interinstitucional, enfocado a hacer 
más efectivas nuestras acciones con las naciones del 
istmo. 

La comisión mexicana podría tener en adelante con­
trapartes no sólo binacionales, sino una comisión cen­
troamericana formada por representantes de alto nivel 
designados por los gobiernos de la región, si ustedes así 
lo deciden. 

Este mecanismo podrá dar seguimiento y evaluar el 
avance de los programas que se desarrollen dentro del 
marco de los acuerdos a los que lleguemos. 

La presencia entre nosotros de los cancilleres de Co­
lombia y Venezuela, del secretario general de la OEA, 
del presidente del BID, de los representantes del secre­
tario general de la ONU, de la Comunidad Europea y en 
particular de España, atestigua la dimensión latino­
americana y global de nuestro propósito. 

Un nuevo impulso imaginativo y renovador está mo­
viendo a nuestra América Latina para elevar sus capaci­
dades ante sus pueblos y asegurar su nuevo papel en el 
mundo. 

Nuestra agenda es amplia y diversificada, ahora se 
enriqueció con temas de gran interés no sólo para nues­
tro continente, sino para la humanidad entera: la preser­
vación del medio ambiente, la protección de nuestro pa­
trimonio cultural y la erradicación del narcotráfico. Por 
su naturaleza y magnitud, sumar nuestros esfuerzos, 
con respeto, nos fortalece a todos. 

La identidad histórica mexicano centroamericana 

México está íntimamente enlazado con los países de 
América Central, región vecina y generosa que siempre 
ha mostrado un enorme valor para enfrentar sus proble­
mas económicos y sociales. México reconoce los gran­
des beneficios que hemos recibido de la imaginación y 
el talento de los centroamericanos. 

Compartimos el orgullo de nuestras culturas y una 
amistad arraigada en la historia. Podemos fortalecer los 
cimientos inmensos que se han construido y cumplirle a 
las esperanzas de nuestros compatriotas. Por eso, la 
identidad cultural que nos hermana es el más firme y 
duradero sustento de una amplia integración. En este 
ámbito de las aspiraciones culturales y diversidad artísti­
ca, es donde los intercambios pueden arrojar luz en el 
cambio de la complementación y la unidad y asegurar 
una mayor presencia centroamericana en México y de 
mexicanos de Centroamérica. 
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Nuestro Alfonso Reyes, hombre con hondas raíces 
familiares en Centroamérica, recibió el sentido de 
urgencia de la unión, que hoy quisiera transmitirles. 
Decía: 

"No hay tiempo de preguntarnos si ya estamos ma­
duros para recoger la herencia de una cultura y trans­
portarla definitivamente a nuestros cauces para así, 
salvando la herencia, salvarnos de paso a nosotros 
mismos." 

Hoy es tiempo de fortalecer nuestra identidad. Hoy 
es tiempo de un paso sustantivo para fundar la nueva 
relación entre nuestros países, para intercambiar, sumar 
voluntades y abrir así un futuro más prometedor a 
nuestros pueblos. 

Compatriotas chiapanecos: 

Agradezco su generosa hospitalidad para recibir con 
alegría y cariño, a nuestros huéspedes centroamerica­
nos. Han mostrado ustedes, con una enorme capacidad 
de síntesis, lo que la alegria y la generosidad, sumada al 
talento de los mexicanos, pueden hacer para dar a esta 
reunión cumbre, el marco esencial que así se ha contri­
buido. Con ello, también se ratifica el interés que todos 
los mexicanos tienen por este estado donde arranca 
nuestra patria. 

Señor presidente de Costa Rica; señor presidente de 
El Salvador; señor presidente de Guatemala; señor pre­
sidente de Honduras; señora presidenta de Nicaragua: 
Agradezco mucho que hayan aceptado esta invitación 
al diálogo, México se siente honrado con su presencia y 
reconocido por la actitud generosa, cordial y amistosa 
de cada uno de ustedes. 

En los mexicanos tienen un pueblo que los aprecia y en 
el presidente de México un amigo que los respeta. 

Convoco a todos a brindar por la ventura de los señores 
presidentes centroaméricanos y de los pueblos herma­
nos de centroamérica. 

Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, 10 de enero de 1991. 
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